
Don  Ad1fo  Lorente  Monto-
ro  es  todo  un  ejempo  de  cons
tancia  en  el  trabajo  y  dedica-
ción  al  gremio  de  la  hostele
ría.  Ha  cumplido  ya  los  61,
y  lleva  —creáno----  43  años  al
servicio  de  una  misma  empre
Sa.  ( ¡ Adolfo,  una  caña!  ¡ Un
«carajillo»,  Adolfo  ) .  Sí,  nues
trc  personaje  es  camarero,  bar-
man,  como  ahora  se  dice,  co-
piando  del  flexible  vocabala

.  rio  inglés.

En  1931  pidió  un  puesto  en
el  popular  bar  «Rhin»,  de  la
iaza  de  San  Pedro.  Tenía  en-
tonces  18  años.  Llegó,  y  aún
no  se  marchará  hasta  que  ha-
ya  cunplido  la  mejor  edad  pa-
ra  jubilarse:  65.

—Ha  llovido  mucho  desde
entonces,  don  Adolfo...

—Pues  sí,  claro.  Loa tiin
po  va  cambiando.  Uno
mira  hacia  atrás,  y  parece
que  fue  ayer  mismo  cuando
empezó  a  servir  cerveza.  Pa-
ro,  ya  ve,  han  pasado  cus-
renta  y  tres  afios.

—ANo  se  cama  usted  de  es-
ta:r  siempre  tras  la  misma  bu-
rra?

—Hombre,  q u é  mmedio
quedas  He  conseguido  licus
tumbrarme,  y  el  bar  me  rc
sulla  ya  muy  familiar,  por
que  Siempre  me  trataron
muy  bien,  y  yo  hago  lo  po-
sible  por  portarme  lo  mejor
que  puedo.

—Ha  evolucionado  mucho
la  hostelería,  desde  sus  tiem
po.s  mozos?

—MuchÍsimo.  Antes,  habla
menos  olientes.  Ahora,  con
el  turismo  y  esas  cosas,  pues
Se  nota  bastante.  Las  mu-
jerez  entran  ya  salas  a  im
bar,  y  los  jóvenes,  también.
Aunque,  para  mí,  la  diferen
cia  más  importanie  est  en
la  consumición:  un  bar,  hoy
dÍa,  necesita  tener,  cocina
porque  la  gente  viene  a  co-
mar,  y  no  a  beber,  como  ocu
rna  hace  unos  años.  Ade
más,  cuando  yo  era  joven,
los  clientes  venían  a  los  jo-
ros,  por  ejemplo,  y  pasabaii
en  Murcia  tres  o  cuatro  días,
pues  los  medios  de  trans
porte  e S t  a b  a n  peor  que
ahora.

bre  por  estas  tierras,  no  va-
lía  más  de  cuatro  «perras  gor
das».

—Supongo  que  habrá  cono-
cido  usted  a  mucha  gente  fa-
mosa.

—Pues,  sÍ.  Por  aquÍ  han
pasado  Lela  Flores,  Manolo
Caracol,  Manolete,  J.  Luis
Vazquez,  y  otros,  que  ahora
mismo  no  recuerdo,  sobre  to’
do,  toreros  y  futbolistas.

—En  tantos  años  de  trabe-
jo  ¿no  ha  recurrido  nunca  al
pluriempleo?

—No,  nunca.

—Don  Adolfo,  ¿y  no  ha  pa-
codo  hambre  en  ningún  mo-
mento  de  su  vida?

—Hombre,  hubo  de  todo:
temporadas  buenas,  y  tem
poradas  malas,  pero  aquí  es-
toy,  tirando.  Ahora,  la  vida
está  mucho  mejor,  hay  tur
nos  laborales...

—,Cuál  es  su  horario  de
trabajo?

—Yo  vengo  al  bar,  todos
los  días,  a  las  doce  de  a
mañana,  y  me  voy  a  las  cus-
tro  y  media;  vuelvo  a  las
ocho  de  la  tarde,  y  estoy
trabajando  hasta  la  hora  de
cerrar,  porque  soy  quien
cierra  todas  las  noches  el
bar.

—,,Tiene  usted  y a e aciones
semanales?

—No,  no  las  tengo.  Resul
ta  que  mi  jefe  se  va  a  la
playa  br  sábados,  y  yo  me
tengo  que  quedar,  con  el  fin
de  que  el  negocio  esté  siem
pre  funcionando.

Don  Adolfo  Lorente,  ya  lo
ven  ustedes,  apenas  descansa.
Sus  compañeros  lo quieren  mu-
cho,  y  lo  tienen  en  muy  buena
consideración.  Hace  unos  me-
ses,  se  murió  una.  hermana  de

don  Adolfo,  y  él...  ya  estaba
en  el  bar  la  noche  misma  de
los  funerales,  sirviendo  cerve—
za  y  “carajillos”,  soportando
todo  tipo  de  caracteres  y  per
sonas.  .

—Antiguamente,  el  servi
cio  e 5 t  a b a  peor  atendido.
Hoy  día,  hay  que  llamar  “se
ñores”  a  los  clientes;  y  dar—
les  siemper  la  razón,  aun-
que  no la  tengan.

—Qué  es  lo  que  más  añora
de  aquellos  tiempos?

—Muchas  cosas,  empezan
do  por  el  ambiente  que  ha-
bía  en  el  bar,  casi  de  casi-
no.  Se  cerraba  de  madruga-
da,  la  gente  jugaba  al  do-
miné  y  al  parcheese.  En fin...

Pienso  que  a  este  simpáti
co  viejete  no  le  haría  gracia
que  alguno  de  sus  hijos  —tic-
nc  dos,  ya  casados—  hubie
ra  de  trabajar  de  camarero,
al  igual  que  su  padre,  pero
apostaría  a  que  él,  si  volvía-
ra  a  nacer,  serviría  de  nue
yo  a  los  “  señores”  clientes  cer—
veza  con  anchoas  y  bocadillos
de  jamón;  y  lo  haría  con  gus
to,  a  pesar  —claro—  de  espo
rádicos  enfados,  lógicos  en  to
da  actividad.

Según  me  cuenta,  han  pe
dido  para  don  Adolfo,  para  el,
la  medalla  al  Mérito  en  el
Trabajo,  pero  sólo  fueron  in
tentos  de  buena  voluntad,  que
no  dieron  su  fruto.  Un  pre
mio  así,  no  es  más  que  una
pequeña  compensación  simbó
lica,  pero  a  buen  seguro  que
43  años  al  servicio  de  una
misma  empresa  bien  merecen
eso  y  mucho  más.  Aún  restan
cuatro  más  para  su  jubilación,
y  habría  que  aprovechar  pa-
ra  agradecer  una  plena  dedi
cación  al  quehacer  cotidiano,
de  que  hace  gala  —sin  jactar-
se—  don  Adolfo  Lorente  Mon
toro.

j,  GARCIA  CRUZ
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o EL PRIMER SUELDO DE
DON ADOLFO LORENTE
FUE  DE 40 PESETAS SE-
MANALES•

o «Antiguamente  estaba
mal  visto  que  una  mu-
jer  entrara  sola  al  bar»

o HAN  SOLICITADO PA-
RA  EL LA MEDALLA AL
MERITO EN EL TRABAJO

Su  primer  Sueldo  fue  de  40
pesetas  semanales.  Antes  de  la
guerra  —me  dcc—  un  café
costaba  30  céntimos,  y  un  va-
sr,  de  rica  cerveza,  20  cénti
mes  El  «carajillo»,  tan  céle
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